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Y cuando estaban juntos a la mesa tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo 
dio. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron… 

-  (Lc. 24:30-31) 
 

https://www.aciprensa.com/calendario/2026-4-19


¿CÓMO LES CUESTA CREER? 

Esta palabra dirigida a los discípulos de Emaús  me toca y me invita a que yo 
y ustedes podamos recibirla, acogerla para desentumecer nuestro 
seguimiento de Jesús, despertarnos de una vida cristiana rutinaria, opaca. 
Como decía el documento de Aparecida: 12. No resistiría a los embates del 
tiempo una fe católica reducida a bagaje, a elenco de algunas normas y 
prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones 
selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional 
en algunos sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a 
moralismos blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados. 
“Nuestra mayor amenaza es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en 
realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad” Papa 
Benedicto: 

En este texto de la caminata a Emaús veo varios peligros de la fe, al 
descubrirlos nos pueden ayudar a orar con más fuerza el Quédate con 
nosotros Señor para renovar nuestra vivencia cristiana y la haga atractiva a 
los que están afuera de nuestras comunidades. 

+ Los discípulos son tardos de entendimiento: están encerrados en sus 
ideas. Nosotros muchas veces nuestra vivencia cristiana nos hace ser muy 
cuadrados con nuestras ideas y no abrirnos a la vivencia experimental de 
nuestra fe. Tenemos buenas ideas cristianas, pero no se hacen carne en 
nosotros, hay separación de fe  y vida. 

+ Van con un semblante triste: a nosotros también se nos perdió la alegría de 
la resurrección. Vivimos con cara de funeral decía el Papa Francisco, 
tenemos “una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro” 

+ Nosotros esperábamos dicen: Ellos esperaban algo que Jesús no traía, un 
reino temporal, un progreso económico, la libertad política del imperio 
romano.  Se desilusionan de algo que no es el reino de Dios. Nosotros 
muchas veces esperamos que Jesús irrumpa en el mundo con fuerza y 
violencia, ponga orden en la sociedad, destruya a los delincuentes, etc. 

+ No creen a las mujeres: Son machistas, no creen a las mujeres que han 
sido fieles hasta la cruz .¿Cómo andamos por casa? Todavía en nuestra 
iglesia las mujeres no son escuchadas, seguimos discriminando su presencia 
y su participación. 

+ Frialdad y dureza de corazón: Cuando salen de Jerusalén camino a su 
tierra van con una frialdad grande en sus corazones, han perdido la 



esperanza, han dejado la expectativa con Jesús. Vuelven a su pueblo a vivir 
una vida sin esperanza, sin alegría. Vuelven a lo mismo, pero sin el Señor. 

+ Sentimentalismo: sus sentimientos han sobrepasado su racionalidad y su 
fe. Ha invadido todo su ser y camina pesadamente, lentamente 

+ No esperaron al tercer día: se fueron antes. Jesús les dice que esperen en 
Jerusalén al tercer día para vivir la resurrección pero, ellos por su 
impaciencia no esperan, se devuelven, dejan la comunidad cristiana, dejan la 
Iglesia. Nosotros también queremos una Iglesia perfecta, una comunidad 
perfecta, sin debilidades y cuando vemos los pecados y faltas de los 
catequistas, servidores, miembros de comunidades y movimientos, de los 
sacerdotes y diáconos nos vamos, dejamos la comunidad. 

+ Falta de comunión: conversaban y discutían: en las comunidades de 
Iglesia muchas veces nos pasa que cada uno quiere tener la razón, mandar 
a los demás, obligar a prácticas litúrgicas. 

Si estamos en alguna de estas condiciones o en todas dejemos que Jesús se 
haga el encontradizo con nosotros, que camine contigo y conmigo por 
nuestros propios Emaús. Jesús está resucitado y aunque nos vayamos de la 
iglesia, perdamos la fe y la esperanza él nos llama en la conciencia, en la 
oración, en la iglesia, en la predicación, en la palabra de Dios, en la 
solidaridad de los humildes. 

 

 


